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La cultura megalítica en el Alto Aragón 
Durante los vcranos de 1934 y 1935 pude realizar algunas cscur- 
siones arqueológicas cn el Alto Arag6n.l Pensaba continuar mis c.xplor:t- 
cioncs en 1g3G, pcro el Movimiento Nacional mc hizo abandonar la ilusión dc 
rccorrcr :iqucllas tierras de belleza sin par de la Sierra de Guara y clcl Pirinc.0 
Central. Terminada ya hace tres años la guerra, pasan los vcranos sin 
rcalizar mis ilusioncs de excavar los megalitos ya encontrados y buscar 
nuevos monumentos y estaciones prehistóricas. Publico aquí los trcs nucvos 
grupos de mcgalitos del Pirineo, de uno de los cuales, el de Ricscas, r7a 
di a conocer brcvernente los resultados cn 1934. Así queda c ~ t a b l ~ c i d o  
(>1 hipotético enlace cntrc los abundantes hallazgos de la región vascongada 
~~crtenccientcs a csta cultura y los que igualmente dcsdc antiguo sc liaii 
estudiado y publicado cn Cataluña. La unidad cultural y ctnográfica dol 
Pirineo queda fijada con los hallazgos que ahora publico, siendo csc sil 
mayor interés. Es de esperar que los megalitos aun por explorar sean 
c~xcavaclos pronto, y a los trcs grupos hasta hoy conocidos se añaden muclios 
~n;ís, puesnuwtroshal lazgos  prueban la existencia cierta dc csta ciiltiira 
cm clsta regi6n dcl Pirineo Cvntral, y síjlo a la falta dc invcstigacioncs 1 i ; i ~ ,  
~ 1 1 1 ~  atribuir la carencia de liallazgos. 
Nucstrac cxploracioncs. que trataron dcsdc el primer momento dc. 
c~stabli~ccr la unión entre los hallazgos de Vascongadas y Cataluña, sc 1i;in 
cbfcctuado cn tres regiones relativamente distantes. Primero, en cl vallc dc 
Tcna, en el Alto Aragón: luego, en la Sierra de Guara, cn el vallc alto dcl río 
Mascun, afluente dc.1 Alcanadrc, y, por último, en el valle de Guarrinza, al final 
clcl valle de Hecho, ceica de las crestas divisorias del Pirineo, próximo a la 
frontera de Francia (fig. 1). Así se puede suponer que en los valles intermedios 
v cn las regiones próximas cl pueblo que levantó los megalitos aliora dcscii- 
t)ic.rtos desarrollaría la misma cultura y ha tenido que dejar otros inonu- 
rncxntos similares. Por otra parte, son estos hallazgos lo único que tcncnos 
r .  FTriiios tlc agra<lccer ~iiiiy rspecinlinente la cola1,oracióii prestada por r l  l ) r  TTcrrnii tlr 
I3icbscns y sil sciinrn n los riinlrs sc ( l < ~ l ~ c  cl tlesriibrimiento (le1 priiricr tiiegnlito :~rngoiiCs 

para guiarnos sobre la Prehistoria de esta extensa región incógnita del Alto 
Aragón, tan falta dc e.ip1oradorcs qiicl iliistrcii sir remoto pasado. 
A la <.ntrada del Valle tlc Tcna, en termino municipal de Riescas, 
debajtr del fuc~tc. dc Santa Elena, que dcficndc> cl cstrc~lio paso que río 
Gállego sc. abre al piel del macizo de Fojalata, S(& <.ncucntra, en la orilla iz- 
quierda c1t.l río, una pcqucña planicic 1lamad:i 
de Santa Engracia, c.11 rccucrdo dc tina crinitita, 
ya (lclmolida, al lado del antiguo camino d ~ l  ci- 
tiido iucbrtc>, lioy substituído por una carretc~ra 
que siibc a Sallcnt, dc\dt. Sabiñrínigo, sigiiicndo 
la orilla opuclsta dc.1 río. 
Tal paraje, resguardado de los vientos 
fríos dcl nortc, fii6 clcgido 1x)r ('1 1~ )mbrc  prchi\- 
tórico como cc~~nclntcrio, y cii ;1 liemos c.studiado 
do.; típicos sepulcros megalito.; pcrtc~iiccicntcs a 
la cultiirn pirenaica. y 
qiic han sido los prime- . . - .  
Fig 2 - Plnntn del megalito ma\or 
ros indicios de la mis- ,t..pnq- Escala 1 20 
I mn cn el Alto Aragón.1 
Se trata de dos cistas, o sea cl tipo de cons- 
trucción mcgalítica más sencilla, consistente en dos 
grandcs losas que hacen de paredes laterales y 
otra que liacc de frente o testero, y una gran losa 
que sirve de techo. J,a orientación en los dos 
inegalitos dc Santa Elena coincide con el oriente, 
pero tomando como base dc orientación cl lugar 
por dondc aparece el sol en el liorizonte de aquel 
lugar v no el este matemático. 
I'IK 3 - .\junr tlrl t i~~gnl i to  Sil visita es fácil y agradable, pues cl paisaje 
111ítt or (1,. sn11t:1 I C I V ~ I : I  es sumamente hermoso y se llega hasta los mis- 
A sil t i r n~ i í i i  
mos monumentos pasando por el puente del fuerte 
y continuando por el camino quc conduce a unas canteras próximas dc cal. 
T. Roqiir HERRAIZ, Biescas fstacicín veraniega, en Revista de Arngó?~,  junio de 1933, pligi- 
iins 103 y sigs. KarnOn I.:SQURRRA, r)csr7rl>ri?iiiento de zn7 ddlmen aragoiiis, en I~lvestigacicí~i y Pro- 
qvt7so, febrero (le 1934, p6gs 33 y sigs. K. HERRAIZ y M. ?\LMAGRO, Desc~rOrimiento (le ~ r ? i  117cer1o 
(i6lnlrr1 f l r  el Alto ..lra,.dn, eii I?tzifstigacirin y Prosyeso, diciembre [le 1934, prígs. 3G3 y sigs., y hlnr- 
tin i \ l ,hf .4( :~~) ,  I<x$loraci(in (le los $ Y ~ ~ ~ P Y ( J S  se$i .~ lc~os  ~ ~ ~ e g n l i t i c o . ~  arago?~esr.s, e11 Actas y h . i ~ n i o ~ ~ i a s  dr 
la Soc~itztla(l E,sf>aCollc (le Anlvo$ologia, Etnografla y Prehistoria. Madrid, 1935, t. XIII, @gs. 27 y SS. 
Las dimensiones que hemos obtcnido después de la exploración dc  
estos monumentos, lian sido, ctn la cista inayor : losa lateral dcrcclia, mi- 
raiido n oricnl:~, 1'80 in. c!c loiigitud. o'Gg dc grosor y 1'95 dc ;iltiira. 
La picdra 1atcr:il izquicrcla tienc. mayor t:iinníío,. inidi(~ndo 2'50 m. 
tlc loiigitucl, o'Oo dc griicso y 1'85 dc alto. 
La piedra occid(1iital tlc esta cistn n o  (.S sino iin gran 1)iintal tlv 
o'5G m. dc 1111 lado por of60 de otro, y casi romboiclal. Por sil forma no 
cmcajaba bicri ciitrc. I;is dos piedras Izitc~;il(~s, y pnr:i ~ ~ o t c ~ g c r  la cámara so 
colocaroii otras 1,icdr:is d(.lgadas, coi~foriiic~ S(. ~ )ucdc  aljrc)cinr cii 1:i 1,lant;i 
de diclio inoiiiimcbiito (fig. 2 )  y (111c' iiiiito ('o11 otra 1os;i ( 1 ~  fin it16nt ico, sori 
señaladas con iin 1)iiiitc1ntlo c1sl)c~ci;il 1mi.n tlistiiigiiirl;~~ t l ~  1:is ~)icl(lr:is qii(* 
csjcrcírin  un;^ fiincióii coiistriictiva. 
Con talvs 1)ictli-as sc. forma iiiin crímnrn tlc. 1'45 in. dc  longitiitl, 0'72 
de anchura c.11 1:1 1j:irtc' (1" atrás y 0'65 1i;icia I:i p i i c~ ta ,  y 1'50 dc altiira d(~sd(. 
1;i tierra firmc. una \TZ (~sc;iv;~(I:i (láin. 1, A) .  
La cx~)lor;ición tlv c>stct monuincii lo, que fub sepultura colcct i\.;i, 
aiinquc por lo 1111iy d(~striiít1oc quc apar(tcicron los liu(~sos no sc . ~)ucdc (lclcir 
nada cn cuaiito :i los factores antropolí)gicos, lia proporcionado un colgaritc> 
tlv dientes t l c b  c:ic>rvo ~)iilimcntado, una iiiagnífica piinta cn forma dv Iioja tl(1 
laurel, dc (.';tilo : i l~i i(~ic~~is(l ,  dcx 53 mili. v de t;ill;i 
finísima, iiii botón ( 1 ~  foriii;~ roinboidal, de pic3dr;i 
caliza, do 15 min. dc lado, :idcmás dc. iiiia sc.ric. d(1 
liucsos que. (lcbic~roii s(.r npi-ovccliados, l~ i i (~s  ofrece11 
rcstos dc piilimc.nto o r:ispaduras dc sílcs (fig. 3) .  
A unos do a 50 m. dc distancia (101 rintclrior 
sc lialla (11 otro inc.g:ilito, ciibic.rto por ~jic<lras (1i i (~ 
se liabíail ainontoii;ido :i sil :ilrcdedor ~>roccdciit(~s 
t l ~  1111;~ 1)ardiña ii~inc~cliat:i; sc cncontrnb:~ cubic.rt:i 
tlc arbiistos y 1i:i pc~rclido v;i la tapa que' lo ci~brí;i 
v qiic' zil):irc1ciO al 1)it '  y (lcllantc. dc diclio nioiiii- 
inc:iito al cfcctiinr la oscn\.acii,ii (1;íni. I ,  13). 
Sc trata ( 1 ~ 1  i i i i  sc~l)ulcro dc tipo clc t ist;i, 
igual quct o1 niitcv-ioi-, v ticlnc. las sigiiic>iitc>s tliinc~ii- 
sioncs : losa latc~-:il clc~reclia inir:indo al cxstt., I ' jo 111. 
(lc longitud, 1'50 dv :iltiii-a y 0 '27  clc grosor. 1-ti 
picdra clc la cabcccrn iiiidcl 1'5s clc alto, o'Oo dv Ioii- 
gitud liorizontal y o'zz dcb grueso, y la qiicl forrna 1;i 
pared ii,quic~rdn ticlnr. : 1'30 in. dc  longitud, o'zq ( 1 ~  griicso y 1'25 clv Iongitiitl, 
0'27 dc  griicso v 1'25 m. de altura. La c:imara lia qiicdado dcsfigiirnt1;i y dt+- 
prolx)rcionadn ,, 1)uc.s rc.movidos los ciniicn tos tlv la losa lateral dt>rccli;i, íhs1;i 
sc liiindi6, c:iyc%iitlo 1'01- ;iq~ittl lado la gr:iii p('(lrn (lii(\ sc.r\.ía dv t;ip;i q110 
apareció, como hemos dicho, delante del dolmen y a bastante profundidad 
(fig. 4). 
Esta cista también fué sepultura colectiva, y tampoco di6 rcstos os- 
tcolOgicos cn estado perfecto de conservación, pues, tanto como su compa- 
iwro, fiié cstc sepulcro repetidas lTeces saclueado, por lo que han aparecido 
los rcstos clcl su ajuar sumamente dispcrscis, Iiabiéndosc de excavar con sumo 
ciiid;ido para lograr recoger algo, no nliorraiido ni tiempo ni paciencia, puvs 
los objetos aparecen revueltos cntre la tierra, en lo:, alrededores del sepul- 
cro, cn unos 10 m. a la redonda, aunqiic. principalmente delante de la cá- 
mara, lugar donde arrojaron cl contenido clc éhta los saqueadores sucesivos 
que en caclri. período rebuscaron el con 
cio~ió cstc sc.pulcro una punta de flccl 
(iuc mide 0'25 m., habiendo pcrdido , 
las puntas c.xtrcmas; pcrtcmccc al tipo 
((1))) de Pcricot , l  ])cm) tanto ella como 
la cncontrada c.11 cl clolmcn antclrior 
son de iina talla más pcrfccta qiic las 
catalanas, y scgiiramcntc son objc.tos 
importados proccdcntcs de la rc.gióii 
tlcl sur de Francia o lc\7antc español 
y tlc é1x)ca ya avanzada. Sambi61i 
Iic~mos rccogido dc.1 ajuar cstc. mc- 
galito una cuc.iit:i. dc collar de. piedra 
blanca, idéntica a otras que. suc.lcii 
tcnido dcl 
la muy fil 
monumento. Nos propor- 
la, de sílex blanco lcclioso, 
;il)arcccr en otros dólmc~ies pircnai- 
cos. Un fragmcinto de asabaclic, rc.sto 
d c .  algún otro adorno. Un dicntc., a1 
parcccr de iin Szts ,  bicn jabalí o cc.rdo 
tlomí.stico, (!u(: acaso scrvía de. amii- 1:ig. 5. - . \j~i;ir ~ I C I  i i i c . x : i ~ i t t ,  I I I ~ I I ~ I ~ .  
lcto. Dos fragmentos de cuchillo de de Sniita 1Clcii;i. (1liehc;is.) A aii taiiiaño 
sílcx : uno de material blanco y 
talla más pcriecta, v otro de material corricntc y inás tosco. Tambikii 
recogimos algunos huesos pulimcntados, lino de ellos con la punta rc3don- 
deada y claros roces de sílex, cuyo uso no podemos precisar, seguramente 
sería un alisador de cerámica (fig. 5). 
r .  La czvzlzzaczdr~ ~>irga l i l i ca  cnlctlflrlcr y la cultzrrn +zvencizcn. Barcr.loiia 1925, pág. 46. 
l.. I GI<:l.Y ('1.9'7'. l I l I i  l ~ ( 1 1 ) I i I ~ I ~ : l  1i 
Sc ciiciiciitra clstcl .cspli.iiditlo cbjcmpl;ir dc. coiistriiccióii iiicy;ilític.;i, 
tlcl tipo dc cista, (.ii c.1 cainiilo clc Koticllar a N;~s;ir~-c,. LTn:i VCZ Ii:i~i ;~tr;i-  
vos:ido las gargantas dcl río Mascun, c1v una gsant1iosid;td scalincntcl :idmi- 
r:iblc, a1 acabar de. rc*iriontai- cl (lcsfiladcro cm (11 mismo 1ug;ii- (loiidc scs 
;il)art:i c.1 camino (111~ kr;i ;i Otiii, c1c.l c;iinino (Iii: (Icsdc 33oclc~ll;ir \-;i ;i N;is:i- 
rrc, a mano clcrc~cli:~ se. apsccia (11 mc~galito a tluc nos rcfcriinos. Hoy cs 
miiy f k i l  dc 1.c.r dcsdc cualquier piirito del camino, 1)ucs a1 c.fcc.tii;is iiiicstra 
exploración apartamos los arbustos y piedras que. lo ciibríari, y 1ioy s r  puc~lc 
coiiteml~lrir csl:c magiiífico scpiilcro i~cg;ilítico intacto y cii iiii ~)c>rfccto cs- 
tado do consci-vación, j~ues las dimensiones dc siis l~iotlras Ic 1i:iii ~)c~~.niiti(io 
j)crsistir :i travks dc tantos siglos, y no cs fácil qiic' ;iiilcxnacc. pvligro, porqiic. 
............................................. .. 
........... 
la rcgión es scc;i y íivuda ;i 
í1u(' los agcbritcs tl(1 (lrosió~i 
no infliijran gran (.osa sobrti 
la masa dc los bloqucs con 
clut: sc constriiyó. 
1511 el país lc 1l;ini;iii la 
((Losa tlc la mora)), v había 
1;i Icvc1iida, cn Ro(lc.ll:ir, tlr 
( 1 1 1 ~  una mora solía Ilc\:íir cii 
I:L cabeza el blocluo dcl tcclio 
clc la cista a q i ~ ( ~  iios rcfcri- 
inos. Sin cmbargo, iia(lic\ nic 
Iiabló de quc ;i11í liiibicra al- 
...... . . '  
suicn clntcrrado. SOlo cn los 
.... 
.... 
. ..-.... .......................... 1)ucblos altos dc 1:i iiiontaña, 
dentro clc la Sic1rr;i dci Giiara, 
met ro  liacia (\1 Pirinco, cii Otiti y cii 
1:ig. 6.  - IJl: i~it; i  :Ir1 I I I C ~ : I I I ~ O  ( lt  l .os(~ ( i r  111 .\1(1ru, Nasarrc, algún \ r i c . j o  iilc di j( ) 
(le Kotlrllar (Hiiesca) que ('II 61 había ulia mora 
enterrada, mas esta leyenda 
no scl rcfcría en Iiotlcllar y pueblos Iiacia cl Somontano qiie conocían el 
monumento por su proximidad a1 camino y la Ievonda de. la inoi-a. 
IZstc megalito es cl más rncridional del T'irinco Ccnti-al y ya ])rOsiiiio 
a las llanuras del V~tllc del Ebro, pero todavía clciitro de la si(:rr;i tic: Giiai-a, 
que debió ser el Iímitc básico de la cultura pirenaica, si nos dcjainos guiar 
por la geografía. 
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Este sepulcro, como los anteriores, ya había sido saqueado, pero no 
se hallaban sus restos tan removidos y destrozados, por lo que nos ha pro- 
porcionado una serie importante de hallazgos. 
La cámara funeraria (fig. 6) aparece todavía enterrada en gran parte 
dentro del antiguo túmulo de piedras y tierra, y así sigue formando un pozo de 
forma trapezoidal más abierto hacia el este y que da las siguientes dimen- 
siones : longitud, 2'20 m. y 1'60 de anchura al fondo, por 1'85 a la salida, que 
se efectúa por la parte oriental, pues está orientado tal monumento con re- 
lación a la aparición del sol en el horizonte de aquel lugar. De altura, a 
partir del suelo firme, tiene 1'60 a 1'55 m. Esas son las medidas del inte- 
rior de la cámara que forma, como se puede ver, una respetable cavidad. 
La losa lateral izqiiicrda, mirando al este, tiene 2'20 m. de longitud por 0'15 
dc grueso, por téi-niinu medio, y 1'70 de altura; la losa lateral derecha tiene 
1'90 de longitud por 0'20 de grueso y 1'62 de altura. 
La parte occidental la cubre una losa que mide 1'70 m. de longitud 
por 0'20 dc grueso, por término medio, y 1'55 de altura, y en la parte de le- 
vante cerraba la. cámara, pero no del todo, otra losa, que sólo tiene 0'95 m. 
de altura, I m. de largo y 0'05 de grueso, con lo cual se demuestra que sólo 
servía para dcfcnder la cámara y los cadáveres de la tierra y piedras del 
túmulo que cubría el megalito propiamente dicho. 
La losa que cubre este monumento tiene 2'70 m. de longitud este 
Fig. 7. - Cuchillos de sílex de la aMsa de  la Moraa. (Rodellar. Huesca.) A su tama6o 
. 2 1 
oeste, por 2'60 de anchura en la parte occidental y su grosor de 0'15 a 0'25 m. 
cubriendo con sus dimcnsioncs toda la cámara y qucdando todavía un 
salicntc a manera dc alero cn todo su alrededor (Iám. 11, A). 
En las excavacioncs se lian recogido numerosos Iiiicsos, piics fué 
scpulcro dc varias personas, habiéndose conscrvado algunos huesos largos 
casi completos, y sobre todo varios fragmentos dc crhncos y mandíbulas 
pero no nos lian podido proporcionar ningún dato antropológico interc- 
sante. Ademris, se han hallado dos flcclias de sílcx, dc 30 mm. una, y otra 
cl(. sílcx blanco de 33 mm., fragmentada. Ocho cucliillos de sílex, algilnos de 
ellos finísimos, aunquc fragmentados la mayoría (fig. 7). Uno dc los frag- 
mentos perteneció a un ejemplar magnífico, pues mide de ancho 30 mm., y 
I'ig. 8. -Ajuar de ~ L O S ; ~  dc 1;i Moran tlc Kodt~ll.ii.. (II~irsra.) 
a/8 aproxiinadameiilo 
todos ellos son (le un material finísimo. Tanibi6n se rccogib un  raspadorcito 
fragmentado al parcccr, y dos liachas pulimc~ntrtdas, una dc ellas tosca, apro- 
vechando un cuarzo, y otra pequeñísima, dc fibrolita, de factiira suinamcn te 
perfecta y qiic scguramcntc fué un instrumento votivo, piics mide siinl~lcmcntc 
45 mm. Sumamcntc importante para la cronología del monumento es un 
pcqucño p~ lnzón  dc bronce, dc 33 mm., aunquc Iia perdido 1;t pai-tc más 
agiida de sus pii~itas, sicndo de típico corte romboidal y 110 cilíndrico (fig. 8). 
A los objvtos dichos sc, lian dc añadir algunos fragmcntos'(1e ccrá- 
mica sumamciite pequeños, pero que delatan la prclscncia de la ccr5mica 
pulimentada pi~recida a la de la cultura del Argar con perfiles dcsrirrolla- 
dos que corroborarían de por sí la clasificación dentro de la Edad dcl Bronce 
que denuncian otros objetos del interesante ajuar liallado cn esta gran cista 
mcgalítica. 
LOS MEGALITOS DE G U A R R I N Z A  
Para llegar al lugar donde hallamos esta serie de vestigios prcliistb- 
ricos hay que dirigirse de la villa de Hecho. Pasado cstc pueblo y su vecino 
Siresa, famoso por su iglcsia románica, se sube aguas ariiba del río Aragón 
hasta llegar a la selva de Oza, después de haber atravcsado un estrccho des- 
filadero llamado ((Roca del Infierno)), cuya belleza es indescriptible y por 
donde se ciñe un camino maderero. El bosque se extiende en una hermosa 
hondonada antiguamente inaccesible, quc cercan cumbres de rocas dcsnu- 
das que van dcsdc los 2,000 a los 2,500 m. Hay que atravesar dicha sclvn 
y remontar cl río llegar hasta la llamada Casa de la Mina, situada en el 
límite del bosquc, donde comienzan los prados veraniegos que alimentan 
numeroso ganado y que los naturales denominan con el nombre de ((tasca)), 
seguramente por estar cubiertos de nieve todo el año menos los cuatro meses 
de verano en que pastan allí los grandes rebaños. 
Nada más comenzar los prctdos a la derecha del río empezamos a 
descubrir los curiosos monumentos megalíticos que vamos a dar a conocer 
a continuación. 
Todos ellos se hallan fuera de la región del bosque, en el fondo del 
valle, cerca de las aguas del río y en la parte más alta y cerrada de su cauce, 
como si los naturales hubiesen escogido con cierto intcrés para lugar fune- 
rario aquel apartado fin del valle cerrado entre las altas cumbres y puertos 
que marcan el límite de las aguas del río Aragón. Oza, con su selva, y 
Guarrinza a continuación, con sus prados, forman una hondonada comple- 
tamente incomunicada en el corazón del Pirineo, y a la cual no se puede 
llegar sino a través de altos puertos de no menor altura que los 2,500 m. 
Hoy el camino maderero a través del gigantesco desfiladero de la 
((Boca del infierno0 ha abierto un paso artificial practicable cómodamente 
hasta la selva de Oza, con el cual se puede entrar en estos parajes que 
antiguamente debieron quedar incomunicados geográficamente dentro de las 
altas montañas que los circundan. 
Como hemos dicho ya, todos los restos megalíticos que hemos 
hallado se encuentran fuera de lo que hoy forma la región forestal, pasada 
la citada selva de Oza, y para llegar a ellos sólo se puede ir a pie o con 
mulos. 
Por no haber podido realizar excavaciones, quedará reducida nuestra 
labor a dar noticia de los monumentos megalíticos que hemos apreciado como 
indudables, aunque la exploración más detenida dc aqucllos lugares es de 
esperar proporcione nuevos hallazgos. 
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MEGALITO 1. - Se halla antes de llegar a la citada ((Casa de la 
Mina)), frente al puente primero que conduce al cuartel de carabineros, en 
construcción. 
A la derecha del río, a unos 50 m. de dicho pucnte, en la cuesta suavc 
que hay antes de comenzar la subida rápida, se encuentra diclio monumento, 
en la actualidad casi cubierto de tierra (lám. 11, B). 
Es una típica cista que ha perdido su tapa, que tal vcz esté enterrada 
al lado de dicho megalito. Su orientación hacia dondc salc cl sol parecr 
perfecta y sus dimensiones son : losa lateral dercclia, 1'95 m. dc longitud 
por 0'25 de grueso, no pudiéndose fijar su altura por falta dc toda explo- 
ración.' 
MEGALITOS 11, 111 y IV. - Pasada la ((Casa dc la Mina)), y siempre 
aguas arriba del río, y en un margen izquierdo, se aprecian a la orilla de u11 
barranco que baja del Puerto del Palo el pririier núcleo claro de túmulos 
megalíticos. 
Primero se halla un monumento, al parecer una cista, dcl cual aflo- 
ran las grandes losas constructivas por encima. del túmulo, del que quedíin 
gran cantidad de piedras clavadas, aunque cii la época de la conhtriicción 
del monumento aparecerían cubiertas de tierra (km.  111, A). 
A su lado, unos 20 m. más arriba y próximos al barranco citado, 
aparecen dos grupos casi unidos de megalitos. El prirncro es un túmiilo de 
8'75 m. de dikmetro, del que se aprecian la serie de grandes piedras que lc 
sirvieron a modo de muros de contención de la masa de tierra que forma cl 
túmulo. Próximos a él se encuentran otros dos túmulos tangcntes de me- 
nores proporciones y que parece a primera vista como si formasen unidad 
con el anterior. El uno mide 7'90 m. de diámetro y cl otro 5'70 m. tam- 
bién en su diametro máximo (Iám. 111, B). 
Como unos 300 m. siguiendo siempre la margen dercclia del río aguas 
arriba, se llega al paraje llamado ((Piedras Fitas)), en el cual se aprecia otra 
serie sumamente interesante de restos de grandes megalitos de esta cultura 
pirenaica. 
En primer lugar, dominando un cabezuela, restos de una antigua 
lengua morrénica que el río va poco a poco erosionando, se llalla un gran 
sepulcro de corredor de grandes dimensiones. Hasta la feclia cl único en 
su tipo del Alto Aragón y que describiremos a continuación. 
Próximo a él y sobre el mismo altozano, se liallan dos grupos de tú- 
mulos, el uno hacia el declive sur de diclio cabezuclo y cl otro liacia la partt. 
norte, pero en una distancia no mayor de 50 m. 
I .  Tanto las medidas de este megalito como las de los restantes monunicntos que aliorn 
nuevamente describimos son completamente provisionales y aproximadas, pues ningíin trabajo dt. 
exploracibn pudimos efectuar, por hallarse en zona fronteriza militar y no poseer el correslwri- 
diente permiso del Ministerio de la Guerra. 
-- 
MEGALITO V. - Parece ser que el citado sepulcro de corredor forma 
unidad con los túmulos próximos, y es de esperar que la excavación propor- 
cione resultados sumamente interesantes, pues tanto el dolmen citado como 
los túmulos son de dimensiones bastante respetables, y nos hace pensar se 
trate de cámaras con corredor o galería de bastante dimensión. El sepulcro 
megalítico que por la erosión aparece al descubierto está formado por grandes 
piedras y en un estado de conservación que deja mucho que desear, pues por 
haberse erosionado sus cimientos ha hecho que las losas de la cubierta, de un 
peso enorme, se hayan desplomado hacia la torrentera del río que amenaza 
desiruirlo íntegramente en pocos años. Consta su planta de una cámara y 
corredor que miden 5'50 m. de longitud y 1'60 de anchura en el corredor 
y 2 m. en la cámara que aparece separada del corredor que se construyó 
a continuación por una losa que hace de puerta de separación, tras la cual 
empieza un corredor, del cual solamente quedan dos losas, no pudiéndose 
saber si fué más largo, pues la acción del tiempo ha podido hacer que las 
piedras siguientes hayan caído por el despeñadero que la erosión del río ha 
producido. Por su tipo y sus dimensiones resulta del mayor interés la exca- 
vación en este sepulcro de galería. Además corre peligro de desaparecer 
íntegramente, pues la torrentera del río desgasta la lengua morrénica sobre 
la quc se construyó y ya ha producido su derrumbamiento (lám. IV). 
De la cubierta del megalito se puede apreciar todavía la 'gran losa 
que cubrió la cámara y que al faltar los cimientos de las piedras de la pared 
lateral sur se desplomó sobre las dos piedras que la sostenían por aquella 
parte, amenazando actualmente con caerse hacia el río; mide 3'20 X 2'25 
de ejes máximos. Además, hacia la otra parte está la cubierta del corre- 
dor que aparece medio arruinada por la tierra al comienzo de la galería y 
al lado de la losa lateral de la parte norte que se rehundió en tanto que 
queda vertical la de la parte sur. El desplome de todo el monumento ha 
sido producido por el rehundimiento de sus cimientos y por el enorme peso 
de las piedras y la acción erosiva del agua en el terreno de acarreo glaciar 
cn que se construyó. No habiéndose podido efectuar la exploración, pues 
únicamente pudimos recoger algunos fragmentos de hueso, nos hemos limitado 
en esta ocasión, como en el de los sepulcros anteriores, a describirlos y dar 
la dimensión aproximada de sus siendo de esperar alguna rectifica- 
ci6n y mayores pormenores cuando se realice la excavación definitiva de los 
mismos. 
Hemos indicado ya anteriormente que en el mismo lugar denomi- 
nado ((Piedras Fitas)) se hallan dos conjuntos de túmulos que por ofrecei 
sus piedras formas circulares y aparecer todavía cubiertas varias de ellas 
han dado denominación al lugar. 
A primera vista parecen pequeños crónlechs destruídos, y solamente 
con levantar las losas caídas se podrían formar perfectos círculos que ser- 
virían para encerrar un túmulo lioy sumamcntc erosionado, pcro del cual 
debieron ser en su origen a modo dc muro circiilar de contcncióii. Su ana- 
logía con cl grupo dc túmulos descrito antcriormentc es criormc, aunque su 
estado de conservación es mayor y sus dinicnsiones t ambih  mayores. 
Como forman dos grupos clarísimos, clcscribirernos cl que. primero sch 
encuentra al subir cl pequeño cabczuelo, cluc n ~ á s  bici1 es iina suave y ele- 
vada loma formada por cl depósito de acarreo citado. . 
MEGALITO VI. - Este primer túmulo sc encuentra antcs dc llegar al 
sepulcro ~negalítico de corredor ya descrito. Sc aprecian en él toda la serie 
de enormes losas que le circundaron, algunas de las cuales todavía cstán en pie, 
midiendo 11'50 m. de diámetro, pcro Iinllándose en la actualidad la mayor 
parte de tales piedras tiradas cn cl suelo, unas por la acción dcl tiempo y 
otras por los pastores que las liaii derrumbado para aprovechar sil super- 
ficie plana como povo donde dar sal a los rebaños, pues tal cabczuclo es 
sumamente a propósito para reunir ganados con tal fin. Así hoy se apre- 
cian dichas piedras caídas en círculo y como mesas donde toma la sal el 
ganado, habiendo quedado cn pie solarncntcl las piedras nlás pcq~ieñas y 
de menor superficie plana, pcro algiin:~ dc cllris mide inrís dc 1'65 m. dc 
altura, además de la parte que tengri clavada en el suclo (lám. v, A).  
El' círculo quc forma el promontorio de cste túmulo a primera vista 
aparece como un gran hongo cn forma de cono invcrtido perfecto como un 
embudo. Ello es indudablemente producto del hundimiento dc una cámara 
sepulcral, bien saqueada por buscadores dc tesoros quc hicieron un pozo 
que luego por la erosión ha quedado en la forma cónica que hoy ofrece, o 
bien por efecto de la destrucción natural del tiempo, pues al rchundirse ha 
producido ese perfecto pozo cónico que hoy surge cn el centro mismo del 
monumento como la cúpula de un horno liundiclo o un pcqueíio cráter. Como 
ninguna exploración pudimos efectuar e11 él, solamente lo ya señalado po- 
demos hoy comunicar. 
MEGALITOS.VII y VIII. - No lejos, a unos 40 ó 50 m. se halla el otro 
conjunto de túmulos. Lo forman dos círculos de piedras casi perfectos, de 
los cuales se aprecia la forma clara por las losas que aún perduran, unas 
derechas aún, otras caídas y otras derribadas, con idéntico fin de scrvir de 
mesas de sal para los ganados como en cl anterior túmulo ya descrito. Estos 
dos túmulos son tniigcntcs y miden el lino 4'50 m. de diámetro y el com- 
pañero 5'60, y tampoco han sido excavados (lám. v, B). 
Hemos procurado describir los rc.stos prehistóricos qiic en cste reti- 
rado valle de Guarrinza hemos encontrado. 
Parece como que los habitantes prehistóricos de aquella región eli- 
gieron tan resguardado rincón pirenaico sin vías fáciles de penetración como 
lugar de descanso para sus muertos. Hoy un camino construido para sacar 
las maderas de la selva de Oza, nos permite atravesar el desfiladero del río 
y llegar a los bosques para después de cruzar dicha selva llegar a atan apar- 
tado lugar donde esta serie de sepulcros ayudan a dar interés y sugestión 
a aquella naturaleza pintoresca y abrupta del Pirineo Central. 
La exploración de tales monumentos es de esperar se efectúe un día 
próximo, pues su interés científico es grande, ya que se trata de monumentos 
megalíticos únicos hasta hoy en la región del Pirineo Aragonés. Por el 
estudio de tales restos a simple vista creemos se trata de unos cuantos 
grandes megalitos con &mara y corredor, como por nuestra descripción 
puede deducirse, con lo cual se ve cómo no sólo las típicas cistas fueron 
levantados por el hombre de la cultura megalítica pirenaica en aquellas 
regiones, sino que igual que en Cataluña y Vasconia se Iiallaran en el Alto 
Aragón todos los tipos de sepulturas megalíticas, como los dólmenes de corre- 
dor, o galerías cubiertas, del cual es un buen ejemplar el que la erosión nos 
ha puesto al descubierto en Guarrinza y que no creemos sea el mayor de 
los allí encontrados. 
C R O N O L O G ~ A  Y GENEIIALIDALIES SOBRE L A  C U L T U R A  P I R E N A I C A  
A la vez que publicamos estos monumentos megalíticos, únicos hasta 
hoy del Pirineo Central, pero que vienen a establecer la unidad tipológica 
y geográfica de la cultura pirenaica, vamos a exponclr brevemente nuestra 
opinión sobre la cro~iología y significado etnográfico y cultural de la misma. 
La tesis sustentada por Pcricot, a quien se debe una monografía de 
conjunto sobre esta civilización, y por Bosch Gimpera,l viene a establecer la 
conclusión de quc los pirenaicos recibieron de Almería sus puntas de flecha 
y sus muñequeras para el arco y sus botones y cuentas de collar dc 
piedra entrc otros elementos de su cultura. Por el contrario, de los pueblos 
occidentales creadores, según estos autores, del rito sepulcral megalítico, 
tomaron los distintos tipos dc dólmenes. Esta cultura, según estos autores, 
se desarrolló desde el Neolítico y sirvió de enlace y elemento de expansión 
hacia Francia de varios fenómenos culturales españoles, como el vaso cam- 
paniforme, la metalúrgica del cobre y los mismos monumentos megalíticos, 
apareciendo en este sentido como un elemento de enlace y transmisor de 
fenómenos culturales de la península a Europa. La crisis total de tales 
teorías es absoluta. 
I .  Luis PERICOT, La civilizacidn megalatica catalana y la cultura pirenaica, Barcelona, 1925. 
P. BOSCH GIMPERA, Etnologla de la Penlnsula Iberica, Barcelona, 1932. 
168 M A R T ~ N  ALMACRO 
Hoy creemos que no se puede probar el origen portugués de los mega- 
lito~;' suponemos que tal rito vino por el Mediterráneo y llegó a la vez a 
Almería y al  RódanoJ1 costas de Septimania y norte de Cataluña, pasando 
de estos centros al Alto Aragón y Vasconia, a través del sur de Francia y 
regiones pirenaicas. Enraizada esta cultura sobre un hecho etnográfico 
representado por el pueblo vascongado asentado a lo largo del Pirineo, no 
' desaparece ni rompe su unidad hasta la llegada de los pueblos que invaden 
todo el occidente de Europa y también España y que denominamos los 
arqueólogos con el nombre genérico de ((pueblos de los campos de urnas*, por 
sus típicos cementerios de incineración. Son los indoeuropeos de los filó- 
logos que los griegos llamaron celtas desde los siglos VI y v a. de C., y que 
son en realidad una avalancha dc piicblos mezclados." 
La cultura de Almería y luego su prolongacióri, la ctiltrii-a dcl Argar, 
resisten a lo largo de la Edad del Bronce en el levante de España cl rito 
funerario megalítico invasor que sólo se extiende por Andalucía y Portugal 
hacia el norte de España y occidente de Europa, donde sc debió ciilazar con 
el foco del sur dc Francia, que nos inclinamos a creer Iia tenido su origcii 
y desarrollo independiente absorbiendo muchos elementos del pueblo y cultura 
de Almeria que ya estaba viviendo en nuestras regiones costeras del M@- 
terráneo y de la meseta y valle del Ebro apropiadas para el cultivo agrí- 
cola. En tanto que antes de esta colonización almcriense sólo cazadorcs 
y pescadores vivieron en aquellas regiones, como también sucedió en Francia 
así lo prueban los yacimientos franceses de cazadorcs azilio-tardcnoisienses, 
que iban y venían del Pirineo al Macizo Central y los asturienses de Torroella 
de Mongrí, restos de pueblos y culturas epipaleolíticas. Se puetlc supo- 
ner que la cultura agrícola y ganadera tardó en internarse por la región 
pirenaica, y que su avance definitivo lo realiza en tiempo de la cultura 
megalítica cuando se coloniza a fondo por primera vez todo el occidente 
europeo, donde el campiñiense no había llegado.' 
I .  C. A. NORDMAN, De forhistoriske Tider i Europa, 11, págs. 84 y M, C. DARYT,r, l'o~ni.:, 
Early cultures of Atlantic E~crope, en Amevican Anthmpologist, N. S. ,  vol. -11, 1930. Tdeiii, 7 ' h ~  
Megalithic Monumants of Southern Finistdre, en Thc Antiquaries Journnl, vol. vIr, 1927. ZACHARIIS 
La Rouzrc, The Chronology of pvehistoric Buvials in Morbihan, 1932. Sobre todo ví.as<.: 
C. A. NORDMAN, The Megalzthic Cultuve of Novthevn Euvope, Helsingfors, 1935, phgs. 76 y SS. 
2. NORDMAN, The Megalithic Cirltuve of Norlhern Euvope, pfrgs. 79 y SS., cree qiic todo 
arrand de Almeria, y por las Raleares pasó al 1,angiiedoc y Provenza. Esto nos parccc impro- 
bable, piies los megalitos haleáricos tal vez son niuclio rriirs modernos qiie los griipos de Almería 
y costas provenzal y catalana. Por ello es casi necesario admitir un foco ciiltiiral en la.. costas 
del Cdlfo de León, de origen mediterráneo, independiente del grupo de Almeria, qiie debe estar 
ligado al norte de Africa, donde van apareciendo grandes megalitos que suponemos sc del~cn a tina 
corriente general venida desde el Mediterráneo oricntal Véase M. A~MAGRO,  Las cultirvns +ve- 
hzsMricas euvopeas, Barcelona, 1941, pfrgs. 264-206. 
3. M. ALMAGRO, El hallazgo de la RZa de Huelva y el final de la Edad del Bronce en el Occt- 
denle de Euv@a, en Ampurias, 11, 1940, págs. 141 y SS. 
4. V. GORDON CIII~DIPI, The Dawn of European Civilization, Londres, 1939, págs. 255 y SS., 





L a  cultiirn ntrgalíticn cli el Al to  Ara,ccí~t L.inr. TTI 
'l'iíniulos xiicgalíticos 111 y IV tle Giinrriiizu. IIeclio (I1iiesr;i). 

IAZ crrlflrra 111rgcllíl icn cii el i l l l o  A rn,~c;r i  Liai.  \ ' 
JIe,qnlito.; VI1 y VIII,  y a1 foii<lo, reqto.; del niegalito VI <le (>ii;irriiim. Iicclio (1Iiicsc.a). 
La cronología dc tal fenómcno liistórico se ha de adelantar coiiside- 
i~;tblciiic~iitc~, v las fechas del 2000 al 1000 a .  de C. serán las más priidentcs 
~ ; I I - ; L  o1 desarrollo de la cultura pirenaica, ciiyo valor ctnográfico, como prc- 
cc~tlcntcl dc1 ~ ~ i i c l ~ l o  vascongado actual, lo corrobora, la aritropologíal y la 
toponin~i;i tic todoc; los valles pirenaicos por ambas \.crticntcs. Sin cni- 
bai-go, hvnio? dc cxpoiier nucbstra opinión dv qut. así como muy pocos 
(,l(,rnc.n tos ciil tui-a1c.s nos :iccrcaran a la fcclia del 2000 a .  de c.., para ('st;~- 
blccci- cll comic.nzo dc  c\sta civilización, varios Iiallazgos nos inducen a pciisar 
(1ut' liasta ;tlgo dchs~)iiés <2(.I aíío rooo siguió csta cultura pcrvivicndo. O sca, 
<I(.ntro dv 1:i 1l:tmada liasta hov Eclatl tlcl Hic.1-ro, aiinquc no cmpicza liasta 
cll 750 ws iis;~do este nieta1 en cl ctxiitro tlc 14:iirol)n y aun más tarde ihn 1:is 
ciiltiiras indígenas del occide~i tc .~  
,A pesar dc ser niicstro puiito tle \-ist;t coiitrario e11 inuchos seiititlos 
:I 10 gcncralmc~ntc~ admitido, y aunqiic no sca 6stv el liigar apropiado píira. 
su  total explanación y defensa, que. ya liaremos a sil debido tiempo, Iicnios 
querido darlo a conocer a los estudiosos y sabios, por estar más clc acuerdo 
con los clcmentos dc  juicio quc hoy posee la cicncia. 
r . 'I'rlcsforo i>r! ;\RANZAI>I, S i ~ z t r , s / s  ~i/c;tvjt.ra (le cylíneos ilnsr:os, cti Ii>i7i'i.</n Ii?lcv?initorfcrl (le 
I~slirrlios I'nscos, XIII ,  iorz. 
2 .  1,os ~~oquisiti io~lcti ici itos croiiolí>~icos que posecriios para feC1iar coi1 certeza csta 
ciiltiira tio prriiiiteii hoy una rxresiva ~)rrcisiOii. S610 teticnios los Iiallaz~os de vaso cainpaiii- 
foriiiv, riiya 1)~-rsistriicia debi0 ser graridc y ciiy:i cronología, dcspiií.~ del 2000, es y:i gairr:ilriiciitc~ 
;~tltiiitidn. Otro clc~iiieiito qiic Iiciiios vciiitlo o l~~ervando en cst:i ciiltiira rs  TI v;iso con asa tcr- 
~iiiri:iíla eii iiii l)otOii, q~ie ,  a tiiiestro 1)nrcccr. ~)rocc.~lc de las terraiiiíiras alpit i :~~,  coiiio otros iiiiiciios 
f(~iihiiiciios qiie vciiios en la cer!iiiiica. I)ic.lio vaso aparece cii liallazgos fraticescs triczcla<los cori 
c.c.r;íriiica de I:r &poca de ior caiiipos tic iirii:is. \T. 1':~iil VoGT, Ijvonze ~ o t d  l f n ~ / ~ t r ~ t t ~ e i t l i ~ ¡ ~ c  ¡:ir?ir/r 
trir.\ Südostfvtcizkvc'ich, cn Gevmnittcr, 1<)35. ~>ágs.  123-130 Su cronología nos parece avanzada, y 1:i 
fccli;i del aíio rooo no nos parece inuy iiio<lrrria para el tnisriio. Igualiiiciite se debe tciicr cii 
c.iicrita siciiiprc la tendencia conservadora y arcaizante de esta cultura para valorarla croiioló~ica- 
riientc. Sol~re varios de estos probleiiias iiisistircmos en otro lugar niAs detenidainente. 
